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ZONAS URBANIZADAS Y DE NUEVO DESARROLLO

ZONA RESIDENCIAL DE MEDIA DENSIDAD
ZONA RESIDENCIAL DE BAJA DENSIDAD
ZONA INDUSTRIAL
ZONA TERCIARIA

ZONA RESIDENCIAL DE ALTA DENSIDAD

OTRAS DETERMINACIONES 

! ! DOMINIO PÚBLICO MARÍTIMO TERRESTRE

ZONA AFECCIÓN CARRETERAS
ZONA DE LIMITACIÓN A LA EDIFICABILIDAD
LÍMITE DE TÉRMINO MUNICIPAL

ZONA DE SERVIDUMBRE DE DPMT

REDES PRIMARIAS

RED VIARIA

ZONAS VERDES

INFRAESTRUCTURAS Y EQUIPAMIENTOS
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PERÍMETRO DE ZONA URBANIZADA. SUELO URBANO
DELIMITACIÓN DE ZONA URBANIZADA Y/O SECTOR
PERÍMETRO DE ZONA DE NUEVO DESARROLLO. SUELO URBANIZABLE
DELIMITACIÓN DE ZONA DE NUEVO DESARROLLO Y/O SECTOR
PLAN ESPECIAL DEL CASCO HISTÓRICO

DOMINIO PÚBLICO HIDRÁULICO 
SERVIDUMBRE DEL DOMINIO PÚBLICO MARÍTIMO TERRESTRE
ZONA DE POLICÍA DE AGUAS

ZONA DE INFLUENCIA LITORAL. 500 m.
AFECCIONES FERROCARRILES

RED VIARIA PROPUESTA

COMUNICACIONES

FERROCARRIL
PUERTO

ZONAS VERDE

INFRAESTRUCTURAS Y EQUIPAMIENTOS

Ài APARCAMIENTOS PÚBLICOS
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